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El Orospeda. 
Estos tres puntos abraza el último arti­

cula de mi ilustrado y querido anifgo el 
^ventajado literato murciano Sr. D. An-
•Irés Raquero Almanaa, los cuales encierra 
^^ los estrechos límites de otras tantas co­
lumnas de Él Semanario de Murcia. 

Poco campo me parece para tanta mate-
Ha. Verdad es, que para decirnos todos los 
^ias lo mismo no se necesita más. 

Está visto que- no hay quien lo saque de 
^ Bidareuse, del Eavmate y alguno otro. 
El ha dicho: hagamos tres tiendas, una 
para el Abad, otra para el Anónimo y otra 
para mi; y aquí nos las den todas. El se-
Sor Raquero habrá do permitirme le diga 
'̂le anda demasiado apegado al santonisrao. 

•''ada, nada: es necesacio que deje sus 
**:rincheramientos y salga á campo raso, 
"londe le llaman mis conjeturas. Yo en his-
'• r̂ia no te-igo santo de devoción, por lo 
"iisnio que no pido milagros; ni la fé ni el 
'^peto exigen de mi el sacrificio de mis 
'opiniones ^ l e lo que puedan decirnos un 
*^to, mi,obispo, un doctor; ó un acadé-
^KOf 8} BUS, afirmaciones no llevan la san­
ción de un robusto asentimiento histórico, 
I* garantía del comunjaentir, ó el racional 
Jiíicio ;de las píobabilidades. 

^Ei Mñor Raquero dice que le combato 
* '̂°. owi (^pj^turaa^ y que no hago inás 

"^6 explanar arguijientos ya tomados en 
Jleata^En cuanto á estos, lo diré: que pro-

? *»íada está su novedad en el hecho de ser 
iPrimera veü? c[np han salido á la contro-
**'á los puntos que debatimos, al menos 

^ ®yo sepa, fuera del que trata del primer 
-." godo, del cual se ocupa el ilustrado 

r'ueu. Pyj. IQ que mira á las conjeturas, 
j .?)^ negará, que si estas no son badtan-

para resolver en términos de prueba; 
*üdo llevan por guia la lógica y la rec-

ce ' ®̂ J"i<5Ío> suelen conducir muchas ve-
al' * ' ^ verdad. Por las conjeturas se llega 

, "íonociniiénto del crimen, que no ha te-
o otra escena ni testigos que la natura-
) la Ciencia se sirve no pocas de las 

Jetaras para penetrar en lo que no al-
el V ^^ entendimiento humano; por ellas 
ji - '^^oriador universal Céaar Oantú ha 
Se' .** á probar filosóficamente que los 
del *̂* *1"® ̂ ios empleó en la formación 
Ca» !̂ '~*'̂ '1°» bebieron ser otras tantas épo-
Cst y ^""^acion indefinida. La historia, y 
tirt) ^^^° mejor que yo el Sr. Raquero, 
apj . ^''ií>ien su filosofía y su criterio para 
gfí^J^\ los hechos y juzgar dé ellof. Cada 
si(w '̂ lon es un nuevo tribunal de revi-
ĉcto T ^ * purgando de errores y de de-

Venj . f° ' pasados anales; así se han visto 
fábjij *°*Jo y hundirse en el descrédito las 
doj j , . * ^^ Beuter, de Pelagio, de los pseu-
bet^ *^'^ Dextro, Máximo, Juliano, Au-
pecu|5. ^^ ° to s otros, que inventó la es-
»ii¡t¡¿ ?^^^ Y el espíritu de novedad, y ad-

DP*.* ligereza ó la excesiva candidez. 

ya 
^ las falsas especies que ha dejado 

g^ * falta de examen, y con esto entro 
Materia; una de ellas es indudable­

mente lo que en pluma del Biclareuse so 
ha dado en llamar la provincia de Orospe­
da. No sé como mi estimado contrincante 
se atreva á decir que mis propoaiciones 
negativas están ya rebatidas. ¿Cuando, y 
por quién? pregunto yo aquí. ¿Qué razo­
namientos son los que ha aducido el señor 
Raquero para dar victoriosa sn afirmación? 
Uno, y siempre, el mismo. Que lo tiice ol 
Biclareuse; pero sin dar antecedentes de 
ninguno otro autor anterior con quien po­
der comprobar el aserto, ni moderno de 
algún crédito que lo acepte. Mi amigo pres­
cinde por completo de mis argumentos, lo 
cual quiere decir que se niega á toda tran-
sacion que no sea convenir con su patrono; 
y esto no es discutir. Llámeles conjeturas, 
argumentos gastados (lo cual rechazo, por 
que para mi son nuevos;) lo que el quiera 
que sean, ello es que colocan al vene­
rable obispo, ó mejor dicho, á mi digno 
contrincante en una situación crítica de 
angustioso salidero. Tal vez sea yo el que 
no vé claro en el asunto; por lo mismo 
vuelvo á tomar la luz de las conjeturas y 
veamos quien es el ciego. 

Para el señor Raquero nada quiere decir 
el silencio de Plinio y Ptolomeo respecto 
á no reconocer como provincia al Oiíispeda, 
por aquello do quien calla otorga; para mi 
significa mucho. La historia y }jr i^grafía 
de ambos autores hablan del Ordspeda so­
lo como uno de los montes máf insignes 
de la España Tarraconense; y poemas que 
el Riclareuse sienta otra c o s t e ñ o es que 
los historiadores modernos se van poj lo 
general con Plinio y Ptolomeo; luego esta 
preferencia dicb algo en abono de niis teo­
rías. Por otra parte, ni uno ni otro autor 
tienen nada que otorgar, aquí á lo que pu-
diei'a decir el Biclareuse, que les fué muy 
posterior en el tiempo. Esto se comprende­
ría de haber sido coetáneos; pero' los muer­
tos no tienen más remedio que asentir con 
su eterno silencio á lo que quieran decir los 
vivos. ¡Si fuera posible interrogar á . la 
materia! 

Yo bien sé que el señor Raquero me 
dirá á esto que la división civil de los tiem­
pos de Leovigildo no era la misma que en 
los del Biclareuse; y j^a me anuncia no sé 
que arreglo de provincias hecho por aquel 
monarca, que ya tendré ocasión de rebatir; 
pero yo siempre podré sostener y vuelvo á 
repetir bajo la fé de graves historiadores, 
que los godos aceptaron y conservaron las 
mismas provincias que dejaron los romanos 
Así lo dice también San Isidoro. 

¡San Isidoro! Ya tenemos aquí frente á 
frente á nuestro paisano y al Riclareuse, 
obispo é historiador este: historiador, sabio 
y arzobispo aquel: los dos escribieron nn 
un mismo siglo; el Riclareuse campeando, 
solo por su palabra; San Isidoro con el tes­
timonio de sus contemporáneos: ¿á quien 
debemos creer aquí? Amigo Raquero ya lo 
vó: no siempre el que calla otorga: hay si­
lencios que condenan, y el que guarda San 
Isidoro en punto al Orospeda es la más 
cumplida demostración de ello. 

Yo no me atreveré á negar que la plu­
ma del obispo de Gerona escribiera la pa­
labra provincia al hablar de aquella oreo-
gráfica región. Provincia fué la España, de 
la gran monarquía de Garlos I; provincias 
cspafiolas llamaron algunos á los vireinatos 
de Méjico, de Chile y del Perú; y provincia 
es Cartagena dentro de la jurisdicción ci­
vil de otra provincia, 

Josefo nos cuenta de un antiguo ephoro 

que tomó toda la España por una ciudad; 
y Ilerodoto, Dioduro, Trogo Pouipcyo, 
Justino, Pausanias, Plntarco, Quinto Ciir-
cio, y que se yo cuantos autonss más ha­
blan de la nación de las Amazonas; y sin 
embargo: Estrabon, Palophato y Arriano 
emplean su poderosa arguuientacion para 
demostrar que nunca existió tal país en el 
mundo; y que ¡solo la fábula pudo llamar 
cuerpo de nación lo que solo estuyo cu ul 
valor mugeríl. Por estos ejemplos, puedo 
discurrirse cuan fácil es hacer una provin­
cia de una nación, de un reino ó do una 
región cualquiera. La cuestión para mi no 
es geográfica sino puramente de concepto. 
El Orospeda contenía numerosos pueblos; 
y tanto pudiera llamáráolo región, como 
pais, como provincia. Buena está la geo­
grafía de aquellos tiempos. 

Yo respeto, sin embargo, como no puedo 
por menos, la autoridad del Biclareuse; 
pero el respeto no obliga á aceptar lo que 
no es aceptable. ¿liabriaiuos do admitir 
por el respetólo de el léiiix más'claro que 
el sol que se llevó á Roma en tiempos de 
Tiberio, y la fecundidad de la muía, en los 
de (lalba, solo por que lo digan Plinio y 
Suetonio? ¿Y qué diremos con referencia 
al mismo Plinio, del hasiUsco (¡uc mata 
con su mirada, y de la Remora que detu­
vo á la capitana do Marco Antonio en la 
batalla de Acciaca? ¿Qué del gallo po­
niendo un huevo en su vejez, como asegura 
muy formal el P. Feijoo, el sabio benedic­
tino que empleó su elocuente pluma en su 
inmortal Teatro Critico solo para desen­
gaño de errores comunes? 

Yo tengo para mi que la palabraj?rofÍH-
ma con relación al Orospeda, sea inter­
pretación libre de traductores; y asi deben 
haberlo entendido Mariana, Masdeu, Ro-
mey, Moreri, Chao Gebrardt, y si mal no 
recuerdo, también Lafuente, ^por cuánto 
ninguno de ellos lo consideran de otro 
modo que como una estensa cordillera. Ni 
aun queda el recuso gramatical por donde 
pudiera tomarse el articulo femenino La 
por la provincia: la Orospeda; pnt¡3 que los 
autores citados todos so sirven del masculi­
no. ií/'/i¿?'ó Leovigildo ú sangre y Juego por 
el Orosp)eda etc.'Falto Ao cato i'iltimo asi­
dero de salvación, ¡á donde irá mi amigo 
Baquero á buscar amparo á sus teorías! 

Todavía hay otra razón-¿más poderosa 
que ha de ponerle á no dudar en grave 
aprieto; y para mayor tormento, arranca­
da á sus mismas doctrinas. 

Mi estimado contrincante aferrado á la 
autoridad del Ravenate sigue empeñado en 
que la España en tiempos de los Oodos es­
taba dividida en ocho provincia: Galicia, 
Asturias, x\ntrigonia, Iberia, Lusitania, Bo­
tica, Hispalis y Aurariola, 

Un momento, antes de pasar adelanto. 
Acúsame el Sr. Raquero de falta de esaoti-
tud por haber tomado Austria por Astu-
ria. Confieso mi ligereza de no haber com­
pulsado la frase; podiendo asegurarle que 
tal como la di la daba el texto de donde la 
tomé; pero esto es materia harto baladi, 
por cuanto no altera la esencialidad de la 
cosa; y sobre todo equivooatio no es erra-
tio. En el artículo inmediato le haré ver 
lapsus suyos de mayor tamaño, y vayase 
lo uno por lo otro. 

Vemos, pues, y vuelvo al asunto, que en­
tre las ocho reseñadas provincias no está 
la de Orospeda; de modo que de admitir á 
esta como pretende el señor Raquero, ten­
dremos una más á la cuenta del anónimo 
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i deliávcna: ya no son ocho, Y *í son nu 
I ve ¿dónde está la veracidad del geógrafo®" 
i incógnito?; si ocho, ¿que haremos de la 

Orospeda? 
No dirá el señor Baquei-o que este es ar 

gumcnto gastado. Ya vé que no puede se 
más original. 

Un apropósito y concluyo por hoy ¿Quer 
rá decirme ol Sr. Baquero cual fuera la 
capital de su prclondida provincia de Oros 
l)eda? ¿quienes sus gobernadores; y sus 
obispos? porque en aquellos tiempos en que 
tanto abundaban las sillas episcopales, no 
parece careciera de la suya provincia de 

I tal importancia y estension. 
i Mientras tanto volvamos sobre la Aura-
¡ rióla, que es otro de los fantasmas que ven-
; go combatiendo, y vaya de provincias; de 
I la cual me ocuparé cu el próximo artículo. 
i MANUEL CTIONZALEZ. 

EL CRUP. 
TRATAMIENTO RACIONAL. 

(Continuación.) 

He dicho en el artículo anterior 
que la segunda condición que debe 
llenarse para conseguir la curncion 
del crup es mantener las fuerzas del 
enfermo y aun proporcionarle más, 
á beneficio de alimentos y de mudi-
'camentos tónicos apropiados. 

Efectivamtiiite, de un enfermo de­
bilitado por la Índole del mal ó por^ 
tratamientos importunos ¿que pode­
mos esperar? Es necesario para con­
seguir el resultado que nos propo­
nemos, no hacer nada que pueda 
perjudicar y, sob^e todo, no sacar 
sangre, ni administrar los eméticos. 
Ya me he ocupado con bastante es­
tension de losremedios que creo con­
traproducentes y que no deben em­
plearse en el tratamiento de estas 
afecciones, como son: además de los 

^': ue acabo de mencionar, los purgan-
-.is, los cáusticos, los revulsivos cu­
táneos, la traqueotorai;i y otros. 

En vano intentareis salvar á un 
niño de crup si previamente ha sido 
sangrado ó so le h in aplicado san • 
guijuelas ó se le h,i administrado un 
emético, que generalmente para estas 
ocasiones se escojo de los más ac­
tivos. 

Este es el plan que se halla roco-
mendado eu los autores antiguos y 
aun en los modernos; es el plan que 
yo seguia hace veinte años, y con el 
que so moriin t')dos los niños que 
visitaba, sin escepcion alguna, en los 
pueblos de la provinci i de Teruíq 
donde fui médico titular (desde 1859 
hasta 1862). Entónc.-s llegué á crer 
(como aun creen hoy muchos médi­
cos) que el crup era una enferme­
dad precisamente mortal, Y lo quo 
entóuccssucedi^i sucede lioy todavia, 
porque la esenci.i ilel mal no ha va­
riado. El crup no se cur.i, ni se cu­
rará, si es desconocido al |)tincipioy 
mal tratado después. 

No b ista, sin embargo, absten>^r-
nos de emplear los indicados medios 
que tanto contribuyen no s o l o á i x -


